
Diploma en formación 
catequética básica

Enseñanza online

La Conferencia Episcopal Española 
aprobó en noviembre de 2022 el do-
cumento Orientaciones sobre la ins-
titución de los ministerios de lector, 
acólito y catequista ad experimentum 
por cinco años. 

En él establecía, además de una for-
mación teológica básica, una prepa-
ración específica para el ejercicio del 
ministerio del catequista en la comu-
nidad cristiana. 

Con este motivo, el Centro Regional 
de Estudios Teológicos de Aragón, 
como centro docente y especializado 
en teología catequética, ofrece estos 
tres módulos respondiendo a las de-
mandas formativas especificadas en 
este documento. Con un profesorado 
formado y capacitado en el campo 
de la catequesis y la evangelización, 
en un sistema de formación online 
mediante una plataforma interactiva, 
ofrecemos estos tres módulos cu-
briendo así la solicitud de los obispos 
y poniendo a disposición de nuestros 
alumnos y catequistas junto a ellos un 
amplio abanico de cursos que acom-
pañen la formación permanente, ac-
tual y específica para este ministerio. 

Para obtener más información podéis 
consultar nuestra página web:

www.campusteologiacreta.com
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El “ser” y el “saber estar 
con” del catequista
La formación ayuda al catequista a 
reconsiderar su propia acción cate-
quística como una oportunidad para 
el crecimiento humano y cristiano. 
Sobre la base de una madurez huma-
na inicial, el catequista está llamado 
a crecer constantemente en un equi-
librio afectivo, sentido crítico, unidad 
y libertad interior, viviendo relaciones 
que apoyen y enriquezcan la fe. […] 
Por lo tanto, la formación sostiene la 
conciencia misionera del catequista, 
a través de la interiorización de las 
exigencias del Reino que Jesús ha 
manifestado (DC 139). 

Contenidos: 
El catequista: vocación, misión y 
espiritualidad. 

Criterios para la formación de 
catequistas.
 
El ministerio del catequista en la 
iglesia particular.

Estos tres módulos completan la formación teológi-
ca básica impartida para la colación del ministerio del 
catequista.  Cada módulo será reconocido con 3 créditos 
ECTS englobado dentro del título Diploma de especializa-
ción en el ministerio del catequista.

El “saber” del catequista

El catequista también es un maestro 
que enseña la fe. De hecho, él hace
del testimonio su primera virtud y no 
olvida que también es responsable de
la transmisión de la fe eclesial. Por lo 
tanto, en su formación busca espacio
para profundizar y estudiar el mensa-
je que debe transmitir en relación con 
el contexto cultural, eclesial y exis-
tencial del interlocutor (DC 143). 

Junto con la fidelidad al mensaje de 
fe, el catequista está llamado a
conocer a la persona concreta y el 
contexto sociocultural en el que vive 
(DC 146)

Contenidos: 
La revelación y su transmisión. 

La catequesis en el proceso de la 
evangelización.
 
Naturaleza, finalidad, tareas y 
fuentes de la catequesis. 

El catecumenado bautismal.

La realización de estos cursos no supone el ac-
ceso al ministerio instituido del catequista cuyo 
discernimiento y llamada será responsabilidad 
de los organismos diocesanos competentes. 

El “saber hacer” del 
catequista

Contenidos: 
El catecismo y su compendio.

Nuevos acentos de la catequesis 
de iniciación cristiana.
 
Proceso de la catequesis.  

Acto catequético y programación.

Catequesis y liturgia. 

En la dimensión del saber hacer, el 
catequista es capacitado para crecer
como educador y comunicador. «El 
catequista es un educador que facili-
ta la maduración de la fe que el cate-
cúmeno o catequizando realiza con la 
ayuda del Espíritu Santo. Lo primero 
que hay que tener en cuenta en este 
decisivo aspecto de la formación es 
respetar la pedagogía original de la 
fe» (DGC 244). El catequista, recono-
ciendo que su interlocutor es un su-
jeto activo en el cual la gracia de Dios 
actúa dinámicamente, se presentará 
como un facilitador respetuoso de 
una experiencia de fe de la cual él no 
es el protagonista (DGC 148).


